


(

V , • V

<Vr.T. .V '-y.

'X-. . , -r*

^r . ■:■..■

Vi«'*''- -i?i isi-







SERMON
q u e  e n  l a s  s o l e m n e s  h o n r a s

d e  l o s i m m o r t a l e s  m a d r i l e ñ o s

Dixo

E l dos de Mayo de 1 8 1 a en la muy no
ble y lea l Ciudad de Puerto^ Rtco, celebran
do de Pontifical su dignísimo Paftor, y  
astftiendo el Sr. Gobernador y  Capttan (ge
neral y los dos muy Huflres Cabildos^ e! 

P . F. Miinuel Marta de Sanlucar^ 
Misionero Capuchino, y Examina- 

dor sinodal del A rzobhf ado 
de Cuba y  del Ohispad& 

dé Puerto-Rico,

Impreso en dicha Ciudad por ótden superior.
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Dedicatoria à yesus Crucificado,

A tí, mi Jesús, con humilde postración y pia
doso afe£to, dedico este hum ilde Concepto, Bien 
se, que no es digno de vos; pero también sé, que 
vos sois dignisimo de éL Decía Bernardo, que 
en lección sin jesús no quería leer; y el grande 
Apostol, predicendo á ti solo crucificado, manda 
que palabra y obra se haga à tu honra y gloria. 
Llenos están de jesús todos los Apostolicos docu
mentos. Esto, el necesitar mí limitación un Me- 
zenas Divino, que esencialmente tenga los tesoros 
de la ciencia y sabiduiia de Dios; y el ver que 
las Vifìimas del dos de Mayo, sacrificadas por 
la ambición tiranicade un despota infernal en odio 
de la Iglesia y de la legitima potestad, se confor
me tanto con sü sacrificio, pues diste tu vida por 
la Iglesia y por volver a tu Eterno Padre el Ce
tro, que la ingrata hbeitad del hc n.hie dio aJ prin
cipe de las tinieblas, me corr pele á ofrecerte este 
dislocado discurso, que por orden superior impre
so se publica. Seate pues agradable, y bendecid 
misericordiosamente.

A  el que por ingrato desmerece llamarse tu 
Siervo.

Fr. Manuel María de 
Sanlucar.



P o r  lo que á nos toca, permitinios se imprima el 

Sermon, que en nueftra Santa Iglesia Cathedral pre- 

dico el R, P. Fr. Manuel Maria de Sanlucar, Mi^ 

sionero Capuchino, en el solemne aniversario cele

brado el dia dos del corriente en honra de los in

mortales Madrileños, respeflo á no contener,cosa 

alguna contraria à la Santa Fé Catholica, n i à la in

teresante causa de nuestra Nación. Puerto Rico i’3 

de Mayo de 1812,

Obispo de Puertos-Ricé'



' THEMA.
Omnes isti in generationibus genti s suse glo- 
riam adepti sunt:::::Laudem eorum nuntiet 
Ecclesia. (Eccli. cap 44. v. 7 ^  15.^ 

Todos estos alcanzaron gloria en las ge
neraciones de su Nacion;::;Pubiique la igle
sia- sus alabanzas, y  haga memoria de ellos 
en Sus sacrificios. (E l Ecckiiajiico cap. 4 4 .

V. y .  y  t s )
E x o r d i o .

Illmo, y  Rmo. Seíior Obispo.
Sr. Gobernador y Capitan General de Puer- 
l:o-Rjco.

^/Vunque la primer culpa y sus pésimas conse- 
cuencias deban producii lagrimas en todos los mor
tales; pues Jesús, el mas prudente y modesto de los 
hombres, las vierte en torrentes, contemplando en 
Lazaro difunto los miseros efeflos del original cri
men: (a) y aunque la prisión, pasión y muerte ,de 
nueftro amable y Divino Redentor deba hacer ex
terior el mas entrañable é intimo a feñ o d e  Í03 h i
jos de Adán; pues haña las piedras, velo del T em 

ía} h a n n ,  c a p , i i .  x;. 35. -i



pio, Sol y  Luna, (como les es p o s ib le ,d e c la ra n  ei 
' pesar que les causa ún  tal catastrofe: (b) esto no 

obftante, la Iglesia Santa, (que jamas dexó de ser 
'**fríuy racional, prudente y  sensata^) qiiándb contem- 
:>pla el glorioso nombre (c) y sublime exaltack).n 
del que por ella dio su vida entre iniquos; y quan
do participa del copioso botín y triunfal despojo 
de una tan completa v iáo ria ; como le consiguió el 

■ que por ella Voluntariamente dio su vida: no çe 
^acuerda de la fealdad delincuente; se olvida de i<?s 
oprobrios de su Esposo, y unicamente hace re
cuerdo del Redentor que tiene, y de la causa por-* 
que lo ha tenido Asi vemos se explica con  4^nge- 
lico acento, quando «e prepara á cantar Alleluya 
en la Resurrección, diciendo: ¡Oh feiiz culpa, que 
mereciste tener tal Redentor! [Oh fe b x  culpa^ q u a  
iMem ^ m i t  habére Redemptoreml (d)

Y qué, Señores, este pasage ¿no podrá .fecui>43r 
m i pensamiento de propias y energica« frases,. pa<i 
Ta manifestaros con- los mas vivos coloridos la CjTu. 
el, tiranica y pasmosa escena, que el dos de Mayo 
por Galicoá farsantes se representó en nuestra Cor
te delante de todo el hemisferio? ¿No cae esta idea 
sobre mi asunto, mejor que sobre el prado el fe
cundo rocio, y que sobre el collado el luminoso 

* rayo? ¡Ah! no lo dudéis, Señores.

(b^ M ath. cap. 47.  V, 5 1  fa’ s i .  Luc, 44 .  4 5 .
{ c )  A d  P h i l i p ,  c a p . 8. t/. 9, 10 ^  ir.

Ecdes, tn Sú¿^. SoJtS, in Angelic^



, € 3.]
Porque aunque la desgracia, entorpecimiento,

inadvertencia, y............. dei anterior gobierno hipo
enfermar la Monarquía con males civiles y liiorá- 

, Ies: aunque la fragilidad del Ciudadano Español 
,no tuvo á Dios propicio, paraque impidiese la 
entrada á el antiguo contagio, que vino á ocupar 
;su suelo desde Egipto, Fenicia, Grecia, Cartago, 
Roma, Dacia, Baviera, Danubio, Africa &c. f i-  
.nalmente aunque la falta de  Solano de Luque y  
.colapáda ponzoña del mal Francés, por hallar él 

^manchado, pisadas las Chriñianas y sabias 
leyes, contagiado el Gabinete, abatido y enervado 

j e l . Pueblo, tomadas las llaves y mejores plazas, y  
nada experto el antiguo valor, triunfó un breve 

.instante, y  exclavizóalgunos palmos de la Na
ción mas noble, guerrera, católica y  valiente; de
jándola sin Soberano, viuda, huérfana, encadenada, 
po^re, abatida y desarmada: esto no obstante; la Es- 
pana, mi Patria amada, si  ̂mi Patria amada siguien- 
.dp lps impulsos del honor, y absorta en magnani— 
piidad, mejor que Benjamin en portentos, (ej se oU 
vida de los pecados legales, que comò el original 
crimen, no duda, han sido el adequado motivo y 
caus^ total de su opresion y cautiverio: suspende 
aun .hasta el lamento por su Catholico, cautivo é 
idolatrado Fernando; porque no duda pondrán en 
su Augusto T ro n o  à su amado Caudillo aquellos es-

P t ,  6 j ,  V . í8.



[ 4 J
forzados campeones, que, como el Phenix, se hgn 
reproducido de las cenizas de los que hoy enjugan 
las lagrimas de su dolor, recordando la acción por*- 
tentosa del dos de Mayo; en que unos Israelitas 
verdaderos, irñitando el antiguo valor Machabeó, 
alzaron la voz mas iaiperiosa, y levantaron el pen
dón mas herido contrae) Aguila mas tiranica, ve
loz, fuerte y capciosa; logrando con su sacrificio 
immortal el pepetuar su nombre y gloria en la Es
pañola estirpe, y hacer d¿?udora á la Católica Igle
sia de sus glor iosos loores y espirituales sacrificios.
Omnes ifii

He manifeftado, Señores, aun sin pensar, todo,el 
asunto que epilogada y elementalmente os voy á 
patentizar, diciendo: primer Punto .-Q ue los sacri
ficados en Madrid el dos de Mayo vivirán en la 
tierra tanto, quanto la España viva: segundo P u n -  
tO 'Y  que la Iglesia al par de la Patria debe darles 
grata alabanzas eternas.

Altísimo Dios, Om m ipotente R e í lo r  del U ni
verso, Fé, Amor, y Esperanza de mi Patria amada, 
y de toda la Universal Iglesia: aunque frágil, mi 
Dios, la heredad de tu Madre Santa no ha sido aun 
sino en muy poca paite infiel á tu eterna ley. T e  
adora, Dios mió, sino con caridad perfeña, al 
menos con fé iaalterable y pura. La acción del dos 
de Mayo, y eftos lúgubres cánticos, fieles compa* 
ñeros de los de toda la Monarquía^ son verdaderos 
testigos en tu presencia de que en medio de erro*'



res tenebrosos aun vemos la luz de la Immortalii 
-dad, y queremos gozar de la p e rfeñ i  visión de tii  
exiñencia. Dios de mi corazon, pues conoces el 
empeño de tu siervo, y yo conozco y al mismo 
tiempo espero tu ayuda^ desatad las cadenas de mi 
insuficiencia, para manifestar con utilidad los afec
tos' Patrióticos, que en mi habéis inspirado en eíi^ 
jepoca turbulenta, y me consumen y abrasan sorda- 
ínente. Si, mi Dios, hacedlo en favor de eñe muy 
noble, Iluftre y Catolico co:igreso que m s oye. 
Hkcedlb por los ruegos de Miria, tu M’adre 
fiuestra Patroaa clementísima, á quien pensamos 
ebligar repitiendole lás palabras de G a b r ie l—-

AVE MARIA.
P U N T O  P R I M E R a  L 

O r n e e s  i f t i  i n  g e n e r a t i o n i b u s  g e n t i s  s u s i

J l  odo hombre hiílorico y sensato sabs muy bieri>’ 
que los Imperios m>s robu-stas, y las Maciüi^as m is 
guerreras han sido reducidas á la mnsdetestable co-, 
bardia y misera situación por los desordenes de sa>[ 
habitantes. El vano entretenimiento, la ociosiladj^ 
la sobervia, la ambición, el luxOj los b.eíliaíes dá-r 
leites, la libertad, la torpeza, el oluido de Dios y.,;, 
han desorganizado las Monarquías, han desterrada^ 
la.m oral disciplina, haa  cambiado á el hom bre ea- 

Un 2 ; it5  hnil'.al ■ b  rleKl llf’.í .l 1 l:;ic ^



que soítenian en magestüd los augustos Tronos, y  
han hecho, que los estandartes, que en otro tiem
po, después de hacer temblar al bravo Etiope, in
timidaban ios mas remotos y  escondidos lugares 
del hemisferio, sean el vituperio y  escarnio desús 
vecinas gentes; según la expresión del Propheta:
Fa&i sumfds cpprobrium vicinis nos tris: suh^ 
sanatio ^  illusio hisy qui in circuitu nostro

Abranse pues los faftos de la sagrada y  profana 
historia; y a cada instante ¡que dolor! hallarémos la 
confirmación de está verdad. Israel, oprimido po^ 
el Egipcio, feubjugado por el Madianita, escarneci
do  por el Piiilisteo, y  encadenado po r e l  Caldeo, 
Sirió, y Babilonio, nos dice à voces, qual es para 
|o s  Tronos el fruto de la perversión. La amarillez 
d ^ lo s  prados de jericó, la esterilid-id de las cam
piñas de Moab, la aridez del m onte  Gelboe, la ín^ 
fecundidad de Pentapoli, y las lagrimas, que el Eu. 
fratres lleva en sus corrientes; todo, todo es el fruto 
de la libertad, del vicio y de la perversión. La rui- 
fia del Imperio Babilonico, el fin del Imperio Asi
n o ,  la destronacion del Imperio Persa, la caidíi del 
Im perio  Griego, la destrucción del Imperio R o 
mano, las tinieblas de la Gran-Bretaña, la media 
Luna, que por 700 anos afligió à la Espana* y fi
nalmente la espada deftraftora de toda República, 

_______ _______ __' • ' f
A .



i l i
Reyno ó Imperio, son con verdad los. dòlprosds 
efe£tós de un T rono  tiranizado por la arribÌGÌori, é 
m anchado por la torpeza; de lo que son testigos-« 
Nabuco, Balthasar, Sardanapalo, Dario, Cleopa
tra, Tatquino, Enrique V i l i  y  Ana Eolèna, Don 
R odrigo  y  Fiorinda, con un  nùm ero immenso de 
ambiciosos y  lascivos, ¿Ma> paraque mover los an
tiguos acaecimientos, quando en la aftualidadm uy 
íCerca de nosotros miramos los estragos que causa 
W  mismo motivo? Olvidemos la situación y[ ma
les de la Francia; fixemos nueftra atención en nues
tro  suelo nativo; ¿como estaba la España antes de 
nueítra lucha?

La España antes de nueftra lucha-.Duerm e, ¡que 
indolencia! Condesciende con los estrangeros Ça^ 
binetes en cosas, que hubieran coloreado el roftrp 
de Florida Blanca, ¡que vergüenza! Sirve sin seres^ 
clava; ¡que estulticia! Imita en trage y libertina
ge, y yo no se si en leyes, á los que maquinaban su 
ruina, ¡que necedad! Se olvida de su antiguo ya-r 
lor, ¡que laftima! y  confia en el hom bre m ^  per
verso y tirano, ¡que ilusión!

Entrò pues efte, como lo había pensado e l  hu^ 
ixiilde Pueblo; entró pues Napoléon ep la Espan^ 
semejante á un uracán sobervio c impetuoso, que 
deftruye quanto encuentra. Entró en fin, eí que se 
levanta sobre las grandes y pequeñas ruinas de una 
injufta usurpación, desacreditando á las potestades, 
derramando el cisma v í a  Sanare. V arrnin^^nflr*



;a;
Trorio y  el Altah Muchos malos PatrLotas, no eofi- 
lentos con lisonjear la sobervia y orgullo del Con. 
so Holofernes, no contentos con;brindarle á la poi 
sesión del mejor Reyno; imitando al Conde Don 
Julián, le franquean las puertas, los Caftillos, las 
Plazas, las Armas, los Tesoros, y con diabolica as
tucia y eloquencia le buscan poderosas amiftadeSé 

'Cautivo el Rey Fernando, confternada la M ol 
narquia, esparcida la cizaña, el Reyno desarmado], 
intimidado e l 'Leon, que aun casi dormia; mio es 
Tartesio, dice el Tirano; vengan los Diputados dd 
Es“pana y de sus Indias. Mas aguarda, fiera cruel é  
íhbunlana. Hay en Éspatia Paloma Zaragozana 
contra el Aguila &MloriicaV H^y en Espafiü agu, 
dos V penetrantes pulíales, que traspasen h j coiazari 

despedacen tu infernal milicia. H ay  ‘finalojent© 
en España Religion, valor, y cönftancia, para: aba
tid tu orgullo, y eficadenar tu sacrilega impiedad-y 
ambición tiránica. Levantase Namancia, Alarmóse. 
Ságunto, eleftrizose todo el Reyno, Resucitaron losì' 
Tárteísíosy Cantabros, Renacieron en los  ̂ diaiíian:^ 
tinos pechos de los xVIairiletias lo i valientes es- 
fuerzós de Argentonio, de Biucio, de Viriato, del 
Cid Rodrigoi Eítos pobres GuerferoS:, sin Caadi-.: 
Ito, sin A rm is, sin disciplina, oyenTa voz de si> 
afligida Patria; miran profanado lo mas sagrado, 
que adoran; escuch in la voz laftimösa d-e el mas^ 
desead<y y querida  de su5 Reyes; dóciles à ia in te ;

siis conciencias^ v  orontos á  secute .



/  L9 J
loseílimulos de sa innato valor; eaipunan el Pa. 
triota y fiel azero; entran como Leones por las hu- 
eíles enemigas; arrojan centellas de corage; tiem^ 
bla el Aereo eljemento; se estremecen las piedras y 
edificios de la trifte Corte: el Francés no atina, 
pasmado efta el Polaco, Italia se desmaya, Baviera 
se conílerna, Holanda se turba, Murat se desespera. 
Ello es, que impiden el que A ntiocho tome á la 
Hispanica ferusalen; deñruyen el irn nsnso exer- 
cito de Xerxes, sin que pueda ocupar todo el Eles- 
ponto de la Peninsula; contienen la ambición de 
Almohacen; matan á Abomelique con sus tropas; 
eñercolan el Prado con sangre y morriones de Po
lonia; riegan las calles dé Madrid con la linfa y vi* 
tal espíritu de los Celtas, Ciclopes, y Leftrigones 
jde la Francia; alarman con eño à la N ación mas 
noble y valerosa; quitan la mordaza á Senecíry 
Abides, que en deftierro llorabin sin consuelo el 
prevjfto infortunio, y fatal accidente de la Patria; 
convidan á el Británico, honrado y valeroso Moy- 
ses; llaman à el Lusitano jeílro; inftituyen Magis-r 
trados, Tribunales y Gobiernos mejores que loj 
Licurgos, Homeros, y Decenviros Romanos; for
man del Español, Ingles y Lusitano el T riunvira
to, que rompe y desvarata las cavilaciones de Paris, 
sin que se presente al tirano un  Corvo Imperial, 
que ponga entre—dicho à tan eftrecha alianza; p o r ,  
que el cable formado por el Omnipotente de la s 
tres Occidcntales Fibílicas se rompe con di



fi^ultae! :s('g\m el c u  hp c!tl Ef^pintu Sanio. 
Fta7Ículí4s trip-Ux di^icile rumpiiur^ (a)

EÜos Guerreros, digo-, fque del ‘modo-mas ínbu- 
íiiBíio fueron sacrificados en él Pr-adoJ'pelearon 
contra'Francia, contra Uusia, contra Prusia^ kalia, 
jroionia, Plolanda, Ñapóles, y;::::::::: Pelearon con, 
ira la misma España: es decir, c o n tra e l  pasado 
Gobierno de Fspana, que juzgando temeridad su 
valor, y yo no se si algo mas, encadena su vaJení 
t ia é a m p id e su  progreso, Eflos Guerreros, vuel- 
tvo-á decir, pelearon con los inftri:imentos desús 
íirtes; pelearon sin esperar auxilio; pelearon contra 
4os cationes inas eleÉbizados; pelearon contra las 
4)alasima:s bien dirigidas; pelearon contra las bayo- 
jietas mas dieftramente manejadas; pelearon contra 
el Soldado mas temerario, audaz , y aguerrido; pe- 
tearon  por su Dios, por su Fé, por su Rey, por su 
Patíia; pelearon en ífin, pero con tal valor, que 
despues de-hacerse dignos de los honoríficos y pre^ 
-sentes sufragios, y de todos los de la Monarquía, 
»han hecho deudora á su Nación de conservar sus 
nombres en gloriosa, perpetua é immortal memoi 
i*íia; del mismo modo que á l?i Iglesia, paraque 
siempre en bendición haga de ellos recuerdo; pe- 

,ro  es m í . -^
P U N T O  SEG UN DO . 

oLa gratitud, es aquella grande virtud, tpropria á

(í4) Eccttŝ  sQp, 4 1,2,



1 i
k 'v e i '4 a d d e  corazones magnánimos y generosos, 
QOíi ¿a qual tnoftramos ^  nut firo favorecedor el 
reconocimiento y fiel afefto de nu^ílro corazon^ 
Nada hay tan conforme á la naturaleza, según el 
P, S- Ambrosio, (b) como el dar gracias á el autor 
de los beneficios. Llevado de eftos sentimientos el 
Rey Propheta, cuyo corazon era muy conforme á 
los designios de el Altísimo, ,(c) quando se miraba 
favorecido por su Dips, deciacon  su músico entu- 
siasmOv-¿Qué d a ié y o  al Setlor, por todas las cosas 
que él me ha dado á mí? (d) Bendice, alma rpia, 
al Señor; y todas las cpsas que hay dentro de mi, 
a su santo nombre. Bendice, alma mia, al Sefior: 
y>no quieras olvidarte de sus beneficios, (e j  Ala-r 
bad al Setior todas las gentes, alabadle todos lois 
Pueblos, (f) Cantadle al son del Arpa un cantar nue
vo.^Efte era el grato afeílo de David; efte era el 
grato afeólo de Ezechias, (g) Isaias (h) Zacarias 
i ]  Debora [ j ]  Ana £k] y María Santísima nueftra 

dulce Madre. £ 1] ¿Y qual será la gratitud y reco-

(bj S , A m b 'ro } .  ío m , 3. C oL 461,
(c) !/. c a p , 13. y .  14.
((^) í  í*5 * V, 1 ? .
(e) P s , 102. t/, 1 1,
(f) P s ,

(g) I s a i .  c a p . 48. 
i b )  I s a i ,  c a p , 25.

ItHC, cap, X,
XApu -5. 

fk) I4 Reg. capy e.
O J £jic, I -



.ciiiìiento de. líl Siota Jglqsia?,iAh? ,efl:o, la lim ita la  
pen-etraicion idei .{lonibreirxo pue4e jSx;prpsarlo ea  
toda;Su extdiisij^n y - ^ c u ^ r ^ f t a p c i a s p , . t-.- 
>1 La Iglesia Santa, que con sublime providencia 
es gobernada por el Altísimo, con el cuidado mas 
prólixo V-puntual conserva en sus.anales y Marti., 
rologios los nombres de todos los que cqn heroica 
fortaleza dieron su vi'ia por su fé, ó vivieron en 
ella como eílrellas de brillante esplendor. Diarios 
son sus Cánticos al Señor por lo admirable que se 
dexa ver en los santos, sus hijos muy .amados. No 
hay acción heroica, que ella no alabe. Bendice 
pues la memoria de Enoch, de Noe, de Abraham, 
de Isaac, de Jacob, de Moysés, de Aaron, y de 
Phinees, (a) Hace feliz recuerdo de Josue^ Caleb, 
Sarauél, Nathan, David, y Salomon, [ b j  N o  se ol
vida de Elias, de Eliseo, de Isaías, de Josias y de 
Simón, hijo de Oiiias. En su grato afe£lo jamas se 
marchita la florida memoria de los valientes y Re^ 
ligíosos Machabeos. Expone en fin a la publica 
veneración haña las cenizas de los que la iluíira- 
Ton con ciencia ó virtud, la regaron ò fecundaroh 
cori su sangre, o la defendieron con su ultimo 
aliento.

Efto es evidente, Y-as^ ¿quien puede dqdar, que 
m ovida de la juñicia , y.eñimulada por la gratitud 
darà gloriosos loores á los Madrileños Sansones,

(a) Erciis. cap. y  4 5 . ■ • ■ .
(b ;  Ib a . C3p . 4 6 , 4 7 , 48 , ■49,^7 í'Q. V < ' ‘ t



. [ l a ï 
que àèfenâéf á DùHla,'['a'J E ipo^  Cbr-' 
déro, dieron el ultirDO hálito de su vital espiriCu? 
jAh! y o  veo ya salir en pofta de la Capital del 
Chriñianismo haciá mi Patria amada los parabienes 
mas gratos y afeáuosos. Veo ya entrar en la £spa** 
ñola Bethufia por nunrios y Legados muy autori« 
arados al Sunmno Pontiñce Eliazim con todo e l con- 
g^éso de sus Ancianos, pára dar el debido honor à  
fe Judith de la Hispana Penmsula (b) Yo oigoex<* 
riamar, al Pürpureo Senado Cardinalicio allá desd0 
Roma, y à todos los Mitrados Paftores de la Santá 
Iglesia en todo el universo, en favor y honor de m i 
íátriá-^T ú, ó España, eres la gloria de la militante 
Jérusalen; tu la alegría de Israël; tu el honor dejf 
Catoficísmn; tu el patrimonio de la Iglesia; tu e l  
Primogénito de Sien; tu el Benjamin de ]esus; tii 
la espada defensora de los mutos de Roma; tti e l  
Baluárte del Vaticano; y tu finalmente eres elpre<* 
deñinado inñrumento, con que t i  D ios de los si
glos hace fuerte 9 su Iglesia contra los tiicís ques<u 
Jen dé las pueitas del Abismo, (c) ^

¿Sueno yo, Seíiüies? ó  acaso la amorésaí fiebre^ 
i|uc, por la gloria de mi Patria consume mi espi-* 
THu, me ha trabido al delirio? ¡Ah! nó ducrAso; uó 
lleliro. Adadqro y  jufto ju icio  hace, que dé a mi Pa
tria amada, lo que ya, por igual motivo, ha rceibiü

|a) ^néíi, íop,
(b) JutUih. cép

(c) ^ 4, jr Méih* ié» Vt ata



do de Roma con aprobacion del omnipr)tcnte-. ¡/ ì 
. Pero ampliemos el aèunto idei moàò n[ias^comcuj 
so. Decidme, mis amados, ¿qúalde los Rej .̂no  ̂Ca-- 
tholicos empuño la éspadá elei valor en defensa de - 
la fé  con tanta prontitud, y  perseveró con tal cons-i 
tancia? ¿Quien tan diligènte en las Cruzabas? ¿Qui. . 
en ha peleado setecientos años contra el Sarraze- 
no? ¿Quien ecclipsó la media Luna Africana? ¿Y 
quien finalmente eftaba mas inhábil para cortar e l i 
brazo, que se decía Otiinípotente, y había ya triun
fado en Gena, Aftedit, Marengo, y::::;:::::;:;

Madrileños, dispensadme por Dios; no, r ^ o  soy 
suficiente para hablar de vuellra heroica acción. 
Vosotros, animados del Omnipotente espíritu de - 
Dios, y confiados en su divino auxilio, rompifteií . 
e l silencio de la confternacion. Quando Sion llora 

amargamente; quando Jerusalen se aflige; quando la 
Patria no encuentra partido; quando los Pañóres de 
Israel caen en desmayo; quando los Magiftrados 
no atinan; quando el Mcr.ge se oc4jlta; quando eí 
Paisano se inquieta; quando las Ciudades tiemblan 
y  finalmente quando Ar ciar-os y jovenes lloran 
sin consuelo; vucílro valor inimitable, halló carni- 
ro , encontró partico, dcmonftró sendá; y con ter^ 
tiúra la mas afefìuosa consolaíleis à los que sin re4 
tnedio lloraban en Sien, La voz Arcana y mifte. 
riosa de vuefiro esfuerzo, ron piò las cadenas del te- 
tnor, excito el magnanimo proposito, y rasgó el 
velo de la irusion; que cubría à 193 mas |;eríto  ̂es-
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tadiftas del «níversp. Los libroáSsntos, e l  |)baoso 
exércicio, los vasos sagrados, ,el( Santuario, e l Ñ a -  
ciónal congreso,:los íntegros Magrft rados, ’ * 
todo, todo os tributa obsequio por su conservación. ' 
Si_el soberyío T ig re sa  piel ya no lleva; si los c a -  ' 
minos de Sion no eftan como el yermo; si esposa
dos los jovenes no se despefian por el Pirineo; si 
m uerto no eftá todo el Sacerdocio; si el amado 
Fernando no arrañra el carro triunfal del Tirano; si: 
todo, todo lo han impedido |os áridos huesos é im , ' 
mortales cenizas que recordamos ¿Y que todo efto 
con lo infinito, que, por no moleftáros, dexo en 
silencio,no es muy bailante para asegurar; que soá  ' 
immortales en la Espatiola Eftirpe, y que la Santó '  
Iglesia al par de la Patria se acordará *de ellos c t ín ' 
t te rn a  alabanza? No lo dudéis, Señores: Omneíisii '' '
4n generationihus genth sute gioriam adepti ' 
sunt;:::::::::::;:L,audem eorum nUntiet Éc- , 
ctesia. . (

Y vosptros, Soldados valientes, hijos de su* va-* i 
lor, engendrados el dos de Mayo, en la Corie, y  ‘ 
jparídos, sin ser aun siete mesinos, en Baylen; m i. ' 
rad de quando cjuando la-piedraiundamental de**- “ 
donde sois cortados; y advertid, que nueftro Es- - 
tandarte, heiido por traición, sigue aun en conva. ' 
lescencia. Toda la Patria con la Iglesia, toda espe^ * 
ra en vueñro brazo. Injuriado^eüá nueítro suelo ' 
profanado eftá él T em plo  Santo; y lá Sangre de



xmellròs éompatriotes pide f í o  ^ 1 , 1 ^
irado en lagrimas, con energica y  persuasiva voa Ò è  

entrega las llaves de Roma; y o i suplica, limpiéis 
€ Í  vaticano de la sacrilega profánacion, qtíc lo  ini 
»unda. Fernando VII, con lagriiiíias ^ri sus 
lias, os presenta los Íntimos afeaos de su grande 
piadoso espirita; y encadenado por ki tÉrania, Söio 
os dice-*-6ov vueftío Rey, y vosotros mis vaftem  
tés Soldados. Los Ancianos, lös Huerfanitos, laà
£¡»posasde Chriftí, ¡as viudas, y .............. todos, to i
dos de rodiii;is l.ov^a>do ante vosotros piden h  

vueñro valor remedio contra la tirariia. En la Pe- 
í ninsula, en NjevH^Kspaöa, y no hace un itìes eft
Caracas, y.;.........demueftra Dios ĉ ue efta p otk i

 ̂causa que dert ndeii; pues va delante, como-Sán- 
ftagOj pele tndo por vosotros.

ArmaoN pi es con josué d é la  fiel obstrvanciii 
d e  ila eterna Ley, y para mil .sê '-á u ro  d t vO!«otios 
muy bañtiite, (a)segvin la promesa d« l todo P o ^ -  

1 rosó. Tonnad de la miflica lorre de David, Maria 
 ̂níaéftra Pattina, Ibs escuches y armas de fuerte» 

- Guénerb'j (b) y haréis ver al tirano, que petit^Yö- 
jiió  Platón, crio cömb ArthiTropÍiéí, (c) y nTórir .̂ 

- 'to m o  A b-aion . (d) Ceiiid vútílros toiífíos de ípr-
' laleza contra Danao, usurpador de Aìgòs, y deftr6-

¡ .  , » . ________ .  ____________ _________________ _________ ________________________ _____________________________ ,

(a) Joiue, eap, »3 V, lO- DtuU fcj».'a*. V. JO*
|b) 4. ''' V'* ' V ‘
í c j  a .  R t i  4o f ,  l a .
I<)j itíp, itk V« J4»
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na^or de Inaco. Muerkn lei Babilonico Nabuco, 
'elGàld'eo’ Belo^y: el Italiano Agripa par  usurpa- 
^<îorés d d  honor divinoi Haced, renaçer en vues
tros pechos el valor de los - Cirös, .Rpijiulps, I^ae- 
níontes; y  Pompeyos. Haced renacer á los Jaso- 
tí'es, Hercules, Or^pheos. H^ced rpnacer à los 
Leónidas, Caílóres, y Achiles, Imitad á los Aga
menones, Polux, Menelaos, y Ulises. Imitad à ios 
Sarpedónes, Eneas, y Tamorlanes. Im itadá los An
nibales, julios, y Scipiones. Imitad à los Davides, 
]onathäs, Gedeones, Sansones, y Machabeos. Se- 
gnid 'pues el maravilloso exemplo de los Troyanos 
y el dé nueftros Saguntino?, Niímantinos, A ftape- 
ftos, Tartesios, y Caiitabros, como iosig  lieron los 

* 'immortales Madrileños del dos de Mayo, y como 
' lo  siguen hoy lös nobles ó íluñres habitantes d é la  

antigua Gadira. Defended el T rono  y el Altar co— 
I l io  los Pelayos, Rodrigos, Garzilasos, Fernandos, 
Alfonsos, Ramiros, y Gran Capitan. Asi Napoleon 
tendrá 'el desañrado fin que tubieron Codro en 
Athenas, Balthasar en Babilonia, Máximo en Per
sia, Pharaon en el mar rox^, Goliat en Israël, ¿ar- 
dariápaló en Asiria, Zambri en Samaria, Aftiggçs 
en la Media; y Sexto en Roma. Seguid finalmente 
pi valor y preciad del Grande Conftantinoj y.del 
Grande Esjianöl Teodosio; y despucs de dar paz à 
R om a y  R e y n o -á Fernando, alcanzareis gloria tri
unfal en vueñra eftirpe, y espiritual loor de la Igle

sia  ̂ C0 .1CÌ0  1(? alC4a¿droa eílos; à quienes-eíla muy
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Noble, Ilüílre, y valerosa Capital de Paerío-RIeo,' 
sit^uiendo, como siempre, el exemplo de toda Ib 
Monarquía 7 los sabios, juiciosos; loables y piado-5 
s'os decretos del Gobierno;- sufraga'- con tántíj h ’Oü 
ñor. Nobles Ciudadanos, habitantes fi'éles de eftaí 
líerrposa I$la; ya os considere en guerrav ya'os .m¿:í 
re en pa?>, no puedo, ni juzgo pudiera O um tiliand 
alabar juílamente vueñro mérito. Hace muy p o ca  
fiempo que al pie del catión difteis á conoce!? 
vueílro valor, y nioftralleis á el Soberano vueftra fi* 
delidad. En eña época revolucionaria y turbaleri-. 
ta, fen que tantos han seguido el criiri,inal déson 
den) ni el escandalo, ni el p ipel sedicioso, ni la 
persuasión del revoltoso abismo h a  podido abftra;, 
eros de los magnánimos sentimientos, que os ca,; 
Va61:erizaron siempre desde la cuna. La Península 
Con el mayor placer parte con  vosotros los optimos 
trofeos de sus gloriosas viñorias. C on hum ilde sü- 
plica te han de rogar los que han sido infieles á la 
Iglesia y á su Soberano; paraque la potestad legiti, 
m alos mire con clemencia, Im m ortalte  has hechQ, 
Puerto*Rico, con otras muchas regiones de la In ^  
dia Hispanica. Gracias te da el Gobierno; y tu 
debes también dar gracias í  Dios y á los que im -  
mediatamente cuidan ^v^n vigilancia de tu  espiri
tual y temporal salud. Imitasteis con vueftro hon
rado proceder áE th a i Geteo, (a) paño de lagrimas 
que fue de David, quando deftronado, maldecido,
(a} 2. c a p , ly. 19,
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Y apedreado se mira en la m ayor desolacíon. Día
es de ho lores; y a'?!, Satures, dispensad efte corto 
obsequio, que nadi tiene de hiperbole ni de ádu^ 
lacion. Dios, co.n ) á fieles ¡initadores de los que 
p o r la  Religión, Rey y Patria murieron el dos de  
Mayo, os premie con la paz que à  ellos y i  voso
tros deseo eternamente. Amen,

LAUS DEO.




